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Con objeto de dar á conocer al país los nombres de los se­
ñores concejales que llamándose representantes del pueblo 
contribuyen con su voto á que se haga de una manera anóma­
la la distribución de fondos municipales mensual publicamos 
á continuación la lista de los mismos. 

D . Liberato Alberola. 
>> Nicolás de los Ríos. 
» Eulogio Periago. 
» Francisco Carrasco Sánchez. 
» Francisco Carrasco Ruíz. 
» Jerónimo Arcas Sastre. 
» Antonio Cañizares Pastor. 

D e cuya rara, expresiva y especialísima forma de d¿s¿r¿¿>u-
í/íiw, protestaron los concejales D. Manuel Millana Benitez, don 
Alfredo San-Martín López y el Sr. Vizconde de Iduerta. 

ayer 
E n e l ñ y a n t a f T j i e n t o 

Preside el Sr. Campoy, á los se ­

ñores I-^eriago, Millana, Mazón y 

San-Martín. Léese el acta de la an­

terior y se aprueba. (Penetra en el 

salón en estos momentos el señor 

Vizconde de Huerta). 

Gacetasly Boletines, no traen na­

da que valga la pena de tomarlo en 

cuenta... y entra el Sr. Cañizares y 

ocupa su escaño. 

T-véense varios informes y solici­

tudes; apruébanse unos, pasan á 

la comisión correspondiente, otros. 

Otro concejal, el Sr. Ríos, engrosa 

la mayoría compuesta de cuatro 

con el Presidente, contra cuatro, 

que suman las oposiciones verdad.., 

pues la de mentirijillas, que es la 

conservadora, se ocupa en hacer la 

maleta para ir á la boda de S. M. ¡pe­

ro cómo prueban su monarquismo 

estos conservadores! 

Dase cuenta d e una solicitud que 

presentan los vecinos del Ramone­

te, pidiendo se les reintegre en susí 

derechos, respecto al abrevadero 

que allí existe para que sea utiliza­

do por las be.stias y ganados de los 

habitantes de la Diputación; pues 

es el caso, que alguien ha converti­

do cn propiedad particular lo que 

pertenece al común de vecinos. . . ¡y 

todo, á cambio de unos cuantos vo­

tos!... ¡así ganan los caciques el pres­

tigio; haciendo que otros conserven 

abrevaderos. ' 

El Sr. V I Z C O N D E dice,que co­

mo representante en Lorca de la 

Sociedad General de Ganaderos, en 

tiempos del Sr. Terrer, (¡oh témpo­

ra, oh mores, D. José Manuel!) pi­

edlo á este señor los antecedentes 

que deben obrar en el Municipio, 

acreditando el derecho de los del 

Ramonete, pero el Sr. Terrer, me 

dió la callada pqr respuesta... (la 

verdad, no lo creemos, Sr. Vizcon­

de; porque, ¡mire Ud. que empañar 

con tal silencio el limpio cristal de 

la gestión brillantísima de D.José! . . 

¡Válame Dios! Por donde pinchan 

á estos conservadores, salen... cru-. 

ees y medallas para premio de sus 

proezas!;por mi parte,una crucecita 

más para esos caballeros, pero no 

recuerde Ud,, por María Santísima, 

Vizconde, el famoso epigrama). 

P R E S I D E N T E . — Promete los 

datos pedidos, 

S A N - M A R T I N . SoHcita que, 

sin pérdida de tiempo, se faciliten 

los datos de referencia que piden 

á los vecinos del Ramonete. 

p e s t e j o s i d e a l e s 

M I L L A N A . — E l valiente conce­

jal demócrata,empieza diciendo: Se ­

ñores, soy monái-quico, y como tal, 

con las alegrías de |la monarquía, 

me alegro, con sus tristezas mejen-

tristezco; consecuente con mis idea­

les, si;;̂ -o mi camino, pero si francfiJ' 

soy para hacer estas manifestacio-bj 

nes,no lo he de ser menos para dar ; 

mi opinión, para esponer mi orite- i 

rio en este asunto. Y o no puedo ol­

vidar, apesar de mi monarquismo, 

que mi pueblo, que el pueblo dé ' 

Lorca, atraviesa una crisis que lo 

perturba; la crisis'del hambre; que 

este municipio, arrastra una vida^ 

triste, precaria; sus escasos ingre­

sos, tienen una aplicación que no 

considero justa, debido á la distri- ' 

bución de fondos por esta oposición 

condenada¡queeste municipio, cuen­

ta susdeudas por cientos de miles de 

pesetas,y,cuando por tales circuns­

tancias se atraviesa, yo, como uno 

de los administradores de mi país, 

no puedo acceder á que el mu­

nicipio gaste en fo te jos , lo que no 

puede,lo que no tiene,lo que no de­

be gastar. Esto es decir francamen­

te lo que siento, y repito que soy 

monárquico; pero también entien-' 

do que no se sirve la causa de la 

monarquía, con dianas, cucañas, 

cuatro cohetes, y mucho golpe de 

bombo y platillos.Termina diciendo' 

que si se hacen festejos, que los pa •' 

guen particularmente los conceja-' 

les. Murmullos de aprobación en el' 

público.) 

MAZÓN que tenía pedida la 

palabra, hace suyas las manifesta­

ciones de Millana, y con la elocuen­

cia y discrección que le son pecu­

liares, habla de sus opiniones políti­

cas que sostiene hasta hoy; pero 

por encima de todo,ebtá ;su amor al 

país que lo vio nacer; cumplirá 

sus deberes de representante del 

pueblo, es ante todo lorquino; la 

miseria del país no se ha conjura­

do.. . huyamos de las fiestas mien­

tras haya hambre, ó celebrémoslas 

dando de comer. Yo lamento—^aña­

de—que una distribución de fondos 

mal entendida y arbitraria, me pri­

ve de intervenir en la administra­

ción de municipiOjCOsa á que tengo 

derecho; no sé por lo' tanto el ver­

dadero estado de . fondos , pero de 

todos modos, festéjese con soco­

rros á los presos, á los pobres, á los 

hambrientos, si es que ha de haber 

festejos; lo demás no viene al caso 

mientras existan las necesidades 

que agobian al que de todo carece, 

i al que se muere de hambre. (¡Nada, 

compadre; que me resultan estos 

monárquicos, pero muy requete-

.simpáticos, porque una de dos; ó 

estos no son tales monárquicos, ó 

no lo son los que capitanean el di­

putado ¡J^Í-'/Í'W/Í; y el ama seca... ó 

es que aqui confundirnos á los mo­

nárquicos con los mendrugueros. . . 

¡calla! pues eso-será.) 

V I Z C O N D E D E H U E R T A . — 

Dice que él es y será monárquico 

siempre, que entiende que debe ser 

•festejada la boda del Monarca, e s 

^^Cóstumbre hacerlo así y debe ha­

cerse pero armonizándolo todo; las 

fiestas con la situación del país, y 

siendo es ta .mala , trueqúense los 

ruidos en socorros á los q u e d e to­

do carecen, hagamos los festejos en 

beneficio de los pobres, y será la 

rhejor manera de demo.strar nues­

tro júbilo por el casamiento del ^ 

^ é y ; pruebas tengo dadas, señores 

— d i c e — d e que soy tan amante de 

Lorca como ei que más. ( H e aquí 

otro monárquico, que jamás fué 

mendruguero; por eso no está con 

Jos turnantes—cuidado conlaserra-

tas, cajista—ui Cotaia;porque aque-

Tlos no dejarán de ser lo que son, 

'políticamente hablando, ni éste de­

jará de ser lo que es. Al César lo 

que es del César y á los que d e -

mo.straron y demuestran su amor 

al país, ahorcándolo y tirándole de 

los pies, lo suyo también, para ser 

justos. 

S A N - M A R T I N — H e oido con 

gran satisfacción las manifestacio­

nes de los señores que acaban de 

hablar; no he de decir en la iglesia 

política que comulgo, puesto que no 

habrá quien dude que .soy republi­

cano radical recalcitrante. T.Iis com­

pañeros de Concejo, los que habla­

ron hasta ahora, ponen sobre sus 

ideales que yo respeto, su amor al 

país y la triste situación del mismo, 

y entiendo, abundando en las mis­

mas ideas, que debiendo tanto como 

debe este Municipio, sa primera 

obligación es pagar atendiendo á 

sus necesidades. Las atenciones de 

la casa no están cubiertas, y esto e s 

lo equitativo y lo justo, atenderlas; 

la obligación es antes que todo, y l 

la obligación é s cumplir con los de - ' 

beres que se contraen. Por lo tanto, 

yo me adhiero á lo que proponen 

los Sres. Mazón y Millana; si s e , 


